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La muerte

Grandes doctrinas bíblicas

La muerte puede ser un tema angustioso; sin
embargo, no debemos evitarlo. Oí una vez de un
hombre que no permitía que se mencionara la
muerte en su presencia. Trataba por todos los
medios de evitar relación alguna con cualquier
insinuación de ella, pero esto no pudo evitarle que
muriera. La muerte tiene un aguijón, y lo tiene a
pesar de todos los poemas y las canciones que se
han compuesto para proponer que es tan solo un
sueño. Es una dura realidad. No podemos evitar el
relacionarnos con ella. Está grabada en nuestro
ser. No deseamos reducir nuestro estudio al tema
de la muerte física; en lugar de esto, lo que haremos
es notar la amplia gama de significados que tiene la
palabra en las Escrituras.

TODOS HAN MUERTO YA UNA VEZ
Todas las personas han muerto ya una vez.

¿Cuándo y cómo ha sucedido esto? Cuando uno
llega a ser pecador, llega a perderse ante los ojos de
Dios. El pecado produce muerte (Santiago 1.15).
El vivir en pecado significa estar muerto (1era

Timoteo 5.6). En vista de que todas las personas
han pecado (Romanos 3.23), todos hemos muerto en
este sentido.

Por supuesto, esto no incluye a los niños, sino
que se aplica a toda persona que es responsable y
está en edad de dar cuenta de sus actos. Algunos han
enseñado que los niños nacen muertos en pecado.
La Biblia no enseña esto. Esto es lo que leemos: «El
alma que pecare, esa morirá» (Ezequiel 18.4).

La definición de pecado que se encuentra en la
Biblia (1era Juan 3.4; Santiago 4.17) revela que este
es algo que hacemos, o que no hacemos —no algo
que heredemos. Yo no trataría de determinar edad
alguna en la que esta muerte ocurre, pues la Biblia
no la señala. No hay duda de que varía según sea
el caso.

¿Por qué se le llama muerte? Porque el alma se
separa de Dios y entra en un estado de condenación.

Se aísla de la vida espiritual, de la unión con Dios.
Muchas afirmaciones que han hecho autores
inspirados llegan a ser claras ahora. Pablo les dijo
a los cristianos que estaban en Éfeso que ellos
habían estado muertos en pecados (Efesios 2.1). Lo
mismo les dijo a los colosenses (Colosenses 2.13).
Juan dijo que los cristianos han pasado de muerte
a vida (1era Juan 3.14). Esto también explica cómo
murieron Adán y Eva el día que comieron. Cuando
entendemos el concepto de muerte espiritual, al
fin tiene sentido para nosotros una asombrosa
aseveración hecha por Jesús: «De cierto, de cierto
os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los
muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la
oyeren vivirán» (Juan 5.25).

Una persona que estaba muerta en pecado
estaba visitando a un amigo que estaba muriendo
físicamente. El visitante sentía una profunda
compasión, pero el que estaba muriendo era un
cristiano fiel. En realidad, el cristiano se encontraba
en muchísimo mejor condición que el que se estaba
lamentando por él.

ALGUNOS HAN MUERTO DOS VECES
Los que somos cristianos, hemos muerto al dar

este paso. Si bien la primera muerte era una muerte
en pecado, cuando llegamos a ser cristianos lo
hicimos por medio de morir al pecado. Esto fue lo
que dijo Pablo: «Porque habéis muerto» (Colosenses
3.3). Recuerde las asombrosas palabras de Romanos
6.3–4, donde Pablo demostró a los cristianos
romanos por qué ellos no podían seguir viviendo
en el pecado. Les señaló un momento en el pasado
cuando llegaron a ser hijos de Dios. Habían sido
sepultados por el bautismo en la muerte de Cristo,
les dijo él, y luego resucitados a vida nueva. Esto
demuestra definitivamente que la vida nueva no
se realiza sino hasta después del bautismo, pero
¿por qué se le llama muerte a esto? Porque al
hacernos hijos de Dios nos separamos de
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nuestra antigua vida de pecado. El viejo hombre es
crucificado.

TODOS MORIRÁN FÍSICAMENTE
«… Está establecido para los hombres que

mueran una sola vez, y después de esto el
juicio» (Hebreos 9.27); «… en Adán todos mueren»
(1era Corintios 15.22). Esta es la muerte física que
ocurre cuando el espíritu abandona el cuerpo. «El
cuerpo sin espíritu está muerto» (Santiago 2.26).

Parece que a muchos se les dificulta entender
que sobre todo ser humano pesa una sentencia de
muerte, y que esta pronto será ejecutada. La Biblia
usa muchas imágenes para grabar en nosotros la
brevedad de la vida y la certeza de la muerte. «Los
días de nuestra edad son setenta años; y si en los
más robustos son ochenta años, con todo, su
fortaleza es molestia y trabajo, porque pronto pasan,
y volamos» (Salmos 90.10). Dentro de poco tiempo,
cada uno de nosotros estará durmiendo el sueño
de los muertos olvidados. No está muy lejos el
invisible mundo espiritual. Es solo un frágil velo
de carne lo que nos separa de él. En un momento,
en un abrir y cerrar de ojos, estaremos allí. Cristo
destruirá algún día a este enemigo (1era Corintios
15.26), pero mientras esto no suceda, todo el mundo
debe morir físicamente.

ALGUNOS HARÁN FRENTE A
«LA MUERTE SEGUNDA»

La última muerte que debemos analizar es
referida en las Escrituras como «la muerte segunda»
(Apocalipsis 20.14; 21.8). Esta es la muerte eterna.
¿Por qué se llama muerte? Nuevamente, la idea es
de separación; los perdidos estarán eternamente
separados de Dios y de la vida espiritual. De esta
muerte no hay resurrección. Será una muerte viviente,
una vida en la que se estará muriendo. Los que no
han obedecido a Cristo tendrán existencia eterna,
pero no vida eterna. La vida significa unión con Dios.

CONCLUSIÓN
Jesús tiene las llaves de la muerte y del Hades

(Apocalipsis 1.18). Él ha vencido la muerte, y
retiene el poder sobre ella. Él tiene las llaves. He
visitado cárceles, pero no tuve temor alguno
mientras el hombre que tenía las llaves anduvo a
mi lado. Jesús le dijo a Juan: «Tengo las llaves». El
andar con el que tiene las llaves de la muerte y del
Hades, quita el temor. Si Jesús es nuestro Amigo, y
somos fieles a Él, no tenemos que tener temor,
«aunque [andemos] en valle de sombra de muerte»
(Salmos 23.4). Su vara y su cayado —y sus llaves—
nos infundirán aliento. ■
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